
Los Actos de Molestia e Intimidación 
(bullying) Entre Niños Pequeños

Para muchos niños, la primera oportunidad de 
una interacción extendida con sus pares se da 
en el preescolar y en el jardín de infantes. Las 
experiencias durante los primeros años de la 
infancia son importantes ladrillos para ayudar a los 
niños a desarrollar habilidades que les permitan 
formar amistades sanas y aprender a reducir las 
conductas agresivas como los actos de molestia e 
intimidación (Hanish, Kochenderfer-Ladd, Fabes, 
Martin, & Denning, 2004).

La mayor parte de la investigación sobre 
prevención e intervención en los actos de molestia 
e intimidación se ha concentrado en los años 
intermedios de la infancia (desde los 8 a los 12 
años) y mayores (Monks et al., 2005). Sin embargo, 
la agresión dirigida hacia los pares se ha observado 
en niños de incluso 12 meses de edad. 

Para cuando los niños llegan al preescolar y al 
jardín de infantes, la agresión dirigida contra 
los pares es muy común (Hanish et al., 2004). De 
hecho, la agresión contra los pares tiene su pico 
durante los años de la primera infancia y luego 
declina, haciendo que la agresión entre pares 
(especialmente la agresión física) sea más común 
entre los niños pequeños que en cualquier otro 
grupo de edad (Hanish et al., 2004). 

Cómo entender la conducta de molestia e 
intimidación entre los niños pequeños 
Los estudios señalan importantes diferencias 
en cómo los niños pequeños entienden y 
experimentan los actos de molestia e intimidación 
comparados con niños mayores, aun cuando 
la investigación sobre actos de molestia e 
intimidación en niños muy pequeños es escasa. 

•	 Cómo	entender	los	actos	de	molestia	e	
intimidación.	Los investigadores han descubierto 
que los niños en edad preescolar definen los 
actos de molestia e intimidación en forma 
diferente de los niños mayores. Estos niños 
más pequeños ven los actos de molestia e 
intimidación como dañinos y agresivos, pero 
típicamente no reconocen que las molestias e 
intimidaciones involucren conductas reiteradas 
o un desequilibrio de poder (Monks et al., 2005). 
La capacidad de los niños pequeños de entender 
los actos de molestia e intimidación también 
se ve afectada por su comprensión limitada de 
la motivación y la intención; muchos no tienen 
la capacidad de analizar o reflexionar de forma 
coherente sobre su propia conducta o entender 
el punto de vista de otra persona hasta los 
primeros años de la escuela primaria. 

•	 Niños	que	son	molestados	o	intimidados.	Para 
los niños en preescolar y jardín de infantes, 
la exposición a pares agresivos incrementa 
la probabilidad de que sean molestados o 
intimidados. Para los niños en jardín de infantes, 
el hecho de agradarle a sus pares y el tener 
amigos ayuda a protegerlos de ser molestados o 
intimidados, pero éste no es el caso de los niños 
en edad preescolar. (Hanish et al., 2005).

•	 Estabilidad	de	roles. Tanto entre los niños más 
pequeños como los mayores, parece haber una 
estabilidad en los roles de los niños cuando son 
los agresores. Esos niños vistos como agresivos 
en un momento también son vistos como 
agresivos durante meses, e incluso hasta un año 
después. Sin embargo, los roles de los niños 
victimizados no parecen ser estables entre los 
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niños pequeños. Los preescolares que son molestados 
o intimidados en algún momento no necesariamente 
son victimizados posteriormente (Monks et al., 2005). 

•	 Co-ocurrencia	de	molestar	e	intimidar	y	de	ser	molestado	
o	intimidado. Existe cierta evidencia de que los niños en 
edad preescolar que molestan o intimidan y aquellos 
que son molestados o intimidados a menudo, aunque 
no siempre, suelen ser los mismos (Hanish et al., 2004). 
La agresión y la victimización con frecuencia ocurren 
juntas en tasas más altas entre los niños pequeños que 
entre los niños de infancia intermedia o tardía. 

¿Qué tan comunes son los actos de molestia e 
intimidación entre los niños pequeños?
Medir el alcance de los actos de molestia e intimidación 
durante los años de la primera infancia puede ser 
desafiante. Si bien los investigadores reconocen que la 
agresión es bastante común entre los niños pequeños, 
es difícil comparar las tasas de actos de molestia e 
intimidación a través de diferentes edades por diversas 
razones. 

Primero, las herramientas de evaluación comúnmente 
utilizadas (por ej., encuestas escritas, nominación de 
pares que molestan o intimidan a otros o que son 
molestados o intimidados) pueden no ser apropiadas 
o precisas con los niños pequeños que no saben leer y 
escribir, o cuyas capacidades de expresar pensamientos 
y sentimientos sobre sus pares no son coherentes. 
Segundo, comparar los hallazgos entre estudios es 
complicado por las diferentes definiciones para describir 
la agresión o los actos de molestia e intimidación. 
A continuación se presentan algunos hallazgos 
seleccionados: 

•	 Usando entrevistas telefónicas con padres en los 
Estados Unidos, Finkelhor Ormrod, & Turner (2009) 
reportó que aproximadamente el 25% de los varones y 
el 18% de las niñas de 2 a 5 años había sido molestado 
o intimidado físicamente en el año previo (comparado 
con el 35% de los varones entre 6 y 9 años y el 25% de 

las niñas entre 6 y 9 años). Además, aproximadamente 
el 15% de los varones y las niñas de 2 a 5 años había 
sido molestado o intimidado emocionalmente 
(comparado con el 30% de los varones entre 6 y 9 años 
y el 35% de las niñas entre 6 y 9 años).

•	 Usando encuestas de docentes en 2003/2004, Alsaker 
& Nägele (2008) estimó que el 6% de los niños 
suizos en jardín de infantes en su clase podían ser 
categorizados como “víctimas pasivas”, el 7% como 
“víctimas agresivas” (es decir, aquellos que han sido 
molestados o intimidados pero también molestan o 
intimidan a otros), y el 12% como niños que molestan o 
intimidan. Las tasas de “víctimas agresivas” y de niños 
que molestan o intimidan entre los niños de jardín de 
infantes eran aproximadamente el doble de altas de las 
tasas entre niños de los grados 4° a 9°.

•	 Cuando se les pidió que nombraran a pares en su clase 
como víctimas, agresores y defensores, los preescolares 
(de 4 a 6 años) asignaron el 25% al rol del agresor, el 
22% al rol de víctima y el 16% al rol de defensores. 
Las formas más comunes de agresión o victimización 
incluían la exclusión social, la agresión física y la 
agresión verbal (Monks et al., 2005). 

Estrategias para Tratar los Actos de Molestia e 
Intimidación con Los Niños Pequeños
Muchas de las estrategias para prevenir y tratar los actos 
de molestia e intimidación entre niños pequeños son 
similares a las utilizadas con los estudiantes mayores. 
Pero existen algunas diferencias clave, especialmente 
en preadolescentes de 9 a 13 años. Es importante para 
los padres, educadores y otros adultos que interactúan 
con niños pequeños tomar en cuenta sus necesidades 
especiales de aprendizaje. A continuación se presentan 
algunas estrategias preparadas especialmente para los 
niños pequeños:

•	 Ejemplifique	formas	positivas	para	que	los	niños	
pequeños	hagan	amigos. Ofrezca palabras y acciones 
que ellos necesitan para ser exitosos. Por ejemplo, 



Estos y otros materiales están disponibles en línea en: www.StopBullying.gov

practique formas placenteras en que los niños puedan 
pedirles a otros entrar a jugar y tomar los turnos 
para los juegos. Capacite a estudiantes mayores o a 
los hermanos para ayudar a reforzar estas conductas 
también. 

•	 Hable	frecuentemente	con	los	niños	pequeños	sobre	
sus	interacciones	con	los	pares en las aulas o en los 
entornos de cuidados infantiles, en las fechas de 
juego, con los hermanos, o en deportes u otras 
actividades. Use palabras para ayudarlos a entender 
cuáles conductas son amistosas o no, y cuáles son las 
consecuencias de ciertas acciones en términos que 
ellos puedan entender (por ej., “si no compartes, otros 
niños quizá no quieran jugar contigo”).

•	 Fije	reglas	claras	de	conducta, vigile atentamente las 
interacciones de los niños (incluyendo en casa), e 
intervenga rápidamente para frenar las conductas 
agresivas o redirigirlas antes que ocurran. 

•	 Use	consecuencias	apropiadas	para	la	edad para la 
conducta agresiva, y tan frecuentemente como sea 
posible, inste a los niños a hacer simples reparaciones 
de los daños causados por su agresión (ya sea 
accidental o “a propósito”). Ayúdelos a practicar estas 
destrezas sociales y proponga un modelo de conducta 
para ellos si se resisten. Es preciso alentar a los niños 
pequeños a decir “Lo siento” cuando lastimen a un 
par (aunque sea por accidente), pero esa disculpa 
debe estar acompañada de una acción. Los adultos 
pueden ayudar a los niños a encontrar una acción que 
esté orientada a “corregir” el daño o perjuicio que 
pudieran haber infligido (por ej., ayudar a reconstruir 
una estructura de ladrillos derrumbada, reemplazar un 
papel roto o lápices de colores rotos por otros nuevos, 
decir o hacer algo amigable o amable que el otro niño 
apreciaría). 

•	 Ayude	a	los	niños	a	aprender	cómo	sustituir	la	agresión	
por	conductas	alternativas. Ejemplifique las palabras y 
acciones apropiadas para usar con los pares y elogie 
libremente a los niños cuando tengan conductas 
adecuadas. 

•	 Cómo	elegir	compañeros	de	juego – Enseñe a los niños 
pequeños que es CORRECTO decirles a otros (o que 
otros les digan) “No quiero jugar”, pero haga énfasis en 
que no es CORRECTO ser descortés. Practique palabras 
y acciones en ambos roles; asegúrese que los niños 
puedan encontrar actividades alternativas o elegir a 
otro compañero de juegos. 

•	 Esté	alerta ante agresiones y actos de molestia e 
intimidación (bullying) entre niños tan pequeños como 
preescolares y de jardín de infantes. 

•	 Valore	la	amabilidad - Si bien los niños pequeños 
pueden no entender la expresión “molestia e 
intimidación” o cómo difiere de otras formas de 
agresión (o “ser malo”), hable sobre conductas 
que hieren a otros y muestre que usted valora la 
amabilidad. Use literatura infantil apropiada para la 
edad u otras oportunidades naturales para ilustrar sus 
puntos. En definitiva, lo más importante es reforzar el 
mensaje de que ninguna agresión será tolerada.

•	 Contarle	a	un	adulto - Hable frecuentemente con los 
niños sobre lo que deben hacer si son tratados de una 
manera que los haga sentirse incómodos o alterados/
infelices, o si son testigos de otros niños que estén 
siendo afectados, molestados o intimidados. En esta 
edad, se debe enseñar a los niños a decir “BASTA” e 
inmediatamente ir a buscar la ayuda de un adulto. Se 
les debe instar a hablar sobre formas en que pueden 
ayudarse entre ellos, pero probablemente les cueste 
poner en práctica sus acciones sin orientación y apoyo 
de los adultos. 
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•	 Use	eventos	de	la	vida	real,	literatura	infantil	y	obras	de	
teatro para hablar sobre cómo los personajes hicieron 
buenas o malas elecciones de comportamientos y para 
practicar qué podrían hacer. Aunque posiblemente 
no comprendan todo, usted estará colocando 
importantes cimientos para evitar los actos de molestia 
e intimidación. 

Las siguientes Hojas de Consejos de ¡Basta Ya de 
Molestar! (Stop Bullying Now!) pueden brindar 
información adicional para padres y educadores de 
primera infancia para ayudarlos a entender y responder 
ante los actos de molestia e intimidación:

Todos están disponibles en www.StopBullying.gov:

•	 Mejores Prácticas en la Pr  evención e Intervención de 
los Actos de Molestia e Intimidación

•	 Cómo Intervenir para Frenar los Actos de Molestia e 
Intimidación: Consejos para Intervención En-el-Acto en 
la Escuela

•	 Cómo Brindar Apoyo a Niños que Son Molestados o 
Intimidados: Consejos para el Personal Escolar y Otros 
Adultos

•	 Cómo Hablar con los Educadores de la Escuela de 
Su Hijo sobre los Actos de Molestia e Intimidación: 
Consejos para Padres de Niños Molestados o 
Intimidados
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